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Camila Winter


El día de la boda

Primera parte
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El gran día de la boda había llegado, y la señorita Beatrice Marshall estaba algo nerviosa mientras se miraba en el espejo con cierto temor.

El vestido blanco y lujoso estaba muy de moda entonces, vestido blanco, tul cubriendo a la novia casi por completo, un collar de perlas en el cuello y el cabello recogido en un moño alto.

Beatrice era una belleza pecosa y pelirroja y despertó suspiros en el pasado, hasta que un desliz la había arrastrado a un compromiso con un caballero que vivía en el norte , no era tan rico como esperaban sus padres, pero estaba loco de amor por ella. O eso le decía constantemente. Era muy atento y delicado y aunque tuvo otros pretendientes más avasallantes y ricos, había preferido a sir Anthony Melbourne, señor de Warlock hall. Un señorío del norte bastante alejado y helado que había heredado de un tío recientemente.

Alejarse de Londres y de Leigthon Green era todo cuanto necesitaba ahora, alejarse de sus propios pensamientos en realidad.

La señorita Beatrice llegó a la iglesia a tiempo pues sabía que era de mala educación hacer esperar a su futuro marido.

Iba del brazo de su padre y su madre estaba a su lado y al abandonar el carruaje vio el día hermoso de sol, sin nubes y suspiró.

La iglesia de Saint Paul era algo antigua y fea, pero no había otra en Londres así que se casaría allí.

—Tranquila, querida, mirad, la iglesia está llena—le dijo su madre.

Beatrice estaba cubierta con su velo, pero podía ver bien a su alrededor y notó que algunos curiosos se habían acercado para admirar a la novia.

Una pareja de personas elegantes se acercó, eran amigos de su padre y habían sido invitados a la boda y se acercaron a conversar lo que impacientó a la novia.

Ya era hora de entrar y miró a su padre molesta.

Él ni siquiera la miró, demoró en esta tonta conversación hasta que tuvo que despedirse de sus amigos e invitarlos gentilmente a entrar en la iglesia. 

Era el momento de entrar y Beatrice tomó el brazo de su padre luego de los invitados se alejarán y su madre entrara con su hermano Albert, que como esperaba llegó tarde el muy tonto. Lo miró furiosa a través del velo. Era un irresponsable y no podía creer que un día fuera el amo de Leigthon green. 

Beatrice les pidió ayuda a sus criadas porque el vestido y el tul, todo estaba demasiado largo y lo estaba pisando, diantres, sintió pánico al ver que su falda se cubría de polvo y el cielo que había estado despejado se llenaba de nubes mientras se encaminaba a la iglesia.

Pero nada ensombrecería su ánimo, el gran día había llegado y la joven alzó su cabeza con el tocado y caminó hacia el altar sin vacilar ni un momento.

Su boda, el día que más había soñado, al fin podría casarse, y dios sabía cuánto lo necesitaba... tener un esposo había sido su obsesión desde niña y ahora al fin tendría uno rico y bastante guapo. ¿Qué más podía pedir? 

Caminaba como si estuviera pisando nubes, flotando entre ellas sonriendo y mirando hacia abajo mientras iba del brazo de su padre pues su entrada en la iglesia debía ser triunfal. Se sentía tan orgullosa, algo nerviosa pero ansiosa de llegar al altar.

Sintió las miradas puestas en ella y era natural, se vía tan hermosa con su vestido blanco. No vio a sus primas por ningún lado ni tampoco a sus amigas, pero pensó que seguramente estaban en otra parte, había tanta gente en esa iglesia, no entraba ni un alfiler.

A medio camino miró nerviosa hacia adelante para mirar a su futuro esposo y tembló.

Pero algo pasaba, su padre se había puesto pálido. 

—Padre, ¿dónde está Peter?—preguntó Beatrice con voz temblorosa pues a mitad de camino se dio cuenta de que su prometido no estaba en el altar.

—Querida, creo que vuestro prometido no ha llegado. A lo mejor hay una demora... no me di cuenta de ello porque...

—Porque el tonto de Albert está cerca y hay otro hombre que no es mi prometido.

—Son los padrinos del novio querida. Calma... eso significa que habrá un retraso.

A Beatrice se le fue el mundo abajo, que el día más importante de su vida no estuviera todo como debía estar era una horrible catástrofe y miró la iglesia adornada con flores, el reverendo esperándola todos mirándola con envidia algunas y deseo mientras su novio permanecía ausente casi la hizo gritar.

—Ten calma hija, pronto vendrá...debemos ir al altar, no podemos detenernos.

Ella casi había se había detenido pues no llegaría sola al altar, sin su prometido, ¡qué clase de boda sería esa? ¿Quedarse allí plantada esperando que el apareciera?

Sus piernas comenzaron a temblar cuando llegó y vio que en efecto solo estaban los padrinos del novio y su hermano que le sonreía burlón. Como si fuera una de sus estúpidas bromas de infancia. Lo miró y notó que su rostro pecoso estaba muy rojo y conversaba con alguien y se preguntó si no estaría ebrio pues al parecer ni siquiera se había percatado de la ausencia de su futuro esposo.

Fue extraño ver a los padrinos en el altar, a sus familiares, su madre tan hermosa con su vestido color rosa, sus tíos y primos en la primera fila esperando y su novio no estaba. La novia no debía llegar antes que él, él debió estar antes...

—Padre, ¿qué sucede?—preguntó con voz temblorosa.

—No lo sé, pero solo pudo haber un percance, algo que provocó la tardanza de vuestro prometido.

Su padre empezaba a enfadarse, pero luego se puso nervioso. Tenso. 

—Creo que debemos hablar con el reverendo. Aguarda aquí.

—¿Que me quede aquí? ¿Y a dónde iré?

Entonces todos notaron que su novio no estaba, que la novia estaba sola en el altar y comenzaron a hablar, los rumores pronto se convirtieron en un murmullo mientras ella contenía la respiración.

El reverendo que los casaría se veía perplejo, Beatrice lo observó, no sabía qué decir ni tampoco los padrinos del novio.

Albert se acercó a su hermana para decirle que su novio llegaría pronto. A menos que se hubiera arrepentido...

—No temas, solo debe ser algo inesperado... algún accidente de carruaje o quizás bebió de más, por los nervios.

—¡OH cállate!  Tu eres el único que bebe sin medida, mi prometido no es como tú.

Albert sonrió al ver a su hermana tan molesta hasta que la espera comenzó a hacerse larga y prefirió alejarse de ella. 

A medida que el tiempo pasaba todo se volvía más serio porque el novio no aparecía y la novia quería que la tierra la tragara.

Era extraño, ninguna novia debía quedarse sola en un momento como ese ni tampoco esperar a su novio. Eso la puso muy nerviosa.

—Beatrice... tranquila. Pronto vendrá querida, es solo una demora por el mal tiempo—le dijo su madre.

Casi tuvo gantas de echarse a llorar pues sintió que todos la miraban porque sintieran envidia sino porque empezaban a hacer conjeturas sobre lo ocurrido con su prometido.

¿Se habría arrepentido? ¿Habría sufrido un accidente? Oh no podía ser... no podía ser tan desdichada. Su cabeza era un verdadero torbellino de pensamientos, dudas y temores la asaltaron ensombreciendo por completo su gran día.

—Oh no pasó nada de eso. Seguramente vendrá pronto.

Las voces a su alrededor se confundieron hasta que de pronto todos hablaron a la vez y tuvo deseos de correr. El tiempo nunca había sido tan lento ni ese momento tan insoportable, parada allí esperando minuto tras minuto, con la mirada fija en el altar vacío, en las personas que veía sin ver, atormentada, triste y furiosa pensando que eso era una pesadilla. No era real. No podía estar pasándole. 

La novia se quedó petrificada sin mirar a nadie mientras su padre le decían que debían esperar.

—Al parecer hubo un retraso... avisó que iba a demorar un poco querida.

Beatrice murmuró algo parecido a una frase de asentimiento pero estaba furiosa, todas sus pecas comenzaron a notarse a pesar de los polvos que había usado por el calor de estar allí plantada esperando a su novio y pensó que eso no era buena señal ni era decente que un hombre le hiciera eso a su futura esposa, hacerla esperar mientras ella sudaba y pasaba esos nervios... y cuánto más demorara más malhumorada estaría y más nerviosa se pondría y comenzaría a sentirse humillada, horriblemente humillada a medida que comenzaban los murmullos a su alrededor. Como si un montón de moscas latosas impertinentes y sucias hablaran a su alrededor mientras volaban, la molestaban y se iban y regresaban... miradas, voces y cabezas moviéndose de un lado a otro de pronto vio todo eso con solo mirar hacia un costado.

—Querida, solo ten paciencia, envió una nota explicando que tardaría y que lo sentía mucho—lady Amelia intentó calmar a su hija imaginando que debía estar furiosa. Porque Beatrice tenía un genio vivo y era una joven que podía llegar a ser impetuosa y arrebatada si se la hacía enfadar.

Aunque en esos momentos cualquier novia podía sentirse nerviosa y alterada... ¿qué clase de hombre hacía esperar a su esposa y le enviaba un recado?

Una hora después el novio no había llegado y cuando Beatrice escuchó las campanadas, las doce campanadas comprendió que llevaba más de una hora esperando y que su boda estaba horriblemente retrasada.

Entonces como por milagro escuchó pasos impetuosos, muchos pasos haciendo mucho ruido en la iglesia. Todos los presentes voltearon la cabeza y se movieron en sus asientos como gallinas crispadas y Beatrice vio con terror que algunos bancos estaban vacíos, lo que significaba que muchos invitados habían perdido la paciencia y se habían marchado.

Miró a los hombres vestido de negro que habían llegado, crispada y buscó el rostro de su prometido, lo buscó con desesperación, pero no estaba y de pronto un lacayo se acercó con disimulo y habló con el reverendo. 

Solo unos pocos vieron ese gesto porque la presencia de los caballeros acaparó toda la atención.

Los vieron hablar con el reverendo en privado por un buen rato-

Cuando el reverendo apareció todos lo miraron.

—Siento comunicarles que la boda se ha suspendido por un problema familiar inesperado del novio. La boda se aplazará hasta la semana próxima o más. Luego comunicaremos la fecha... lo siento mucho. Lamento mucho esto. Sus familiares han traído un mensaje de sir Adrien Cavendish.

Beatrice sintió que todo giraba a su alrededor, mareada y enferma abandonó la iglesia al comprender que había esperado como una tonta. esa carta, esa carta infame... no podía creer que un hombre tan horrible como ese la hubiera plantado en el altar. Luego de que se mostrara tan entusiasmado e insistente... él la había buscado, de lo contrario jamás le habría prestado atención. Pero estaba bobo por ella, como estúpido. Y algo que Beatrice no podía resistir era sentirse adorada.

—Esto es imperdonable, es un insulto. Se ha burlado de nosotros. Mi pobre hija...—sir Edward estaba furioso y descargó su ira en los parientes del irresponsable novio mientras estos murmuraban una disculpa y él sudaba profusamente como si fuera a darle un ataque.

Lady Amelia también estaba furiosa, pero pensó que no podía perder tiempo en esa gentuza sin modales, hacerle eso a su pobre niña... malvados. 

—Querido, ven, debemos llevar a Beatrice—le dijo la dama a su esposo.

Él la miró como si volviera a la realidad. Sus bigotes blancos se movieron y sus ojos saltones y grises buscaron a su hija y tembló al verla alejarse corriendo de la iglesia.

Ambos padres corrieron tras ella y la iglesia fue un horrible caos porque muchos invitados cercanos, primas, y amigas trataron de dar consuelo a la novia mientras los más indiferentes se alejaban y las comadres cotilleaban de lo lindo mientras se abanicaban. “Oh qué vergüenza, qué triste... qué hombre tan desconsiderado” decía una de ellas.

“Bueno, tal vez se enteró de que la señorita tiene un genio difícil y se lo ha pensado mejor”.

“ eso es injusto, ella era diez años menos que ese caballero y él era un solterón consumado.

“Un solterón? ¡Dios nos libre! Esos nunca se casan. No importa cuántas promesas hagan. Con el tiempo pierden el juicio por completo.”

“Oh no, un solterón nunca cambia.” 

Malditas mujeres, no hacían más que cacarear.

Beatrice lloró y agradeció que el velo cubriera su tristeza y su humillación de cierta forma mientras abandonaban la iglesia escoltada por sus padres y criados a la distancia.

Sir Edward se llevó a su hija lejos de la iglesia y no habló con nadie, ninguno habló de regreso a la residencia. Los cuatro estaban disgustados y ni siquiera Albert fue capaz de hacer unas de sus bromas tontas en esos momentos.

Beatrice lloró incapaz de articular palabra seguía pensando que nada de eso había pasado y que todo era un horrible sueño del que pronto despertaría.

********** 
[image: image]


Beatrice fue a descansar mientras la criada le daba una tisana y Audrey la miraba con pena. Había ido a la iglesia con las demás criadas y ocupado un lugar muy al final y sin embargo fue la primera en ver llegar a la señorita con su hermoso vestido blanco... era un sueño. Y ella se veía tan bella, tan radiante y feliz.

No podía creer que su novio la dejara plantada. Sintió tanta pena, pero no pudo acercarse, no se atrevió. Su madre, además, la imponente lady Amelia les prohibió acercarse hasta ser llamadas.

En los jardines los criados se miraban unos a otros sin entender. 

Algunos dijeron que el novio se había arrepentido porque era un solterón y seguramente se asustó. 

—Un estúpido cobarde.

—Ni siquiera era guapo, además. Ni era rico—dijo una criada.

Pero Betty la amiga de Audrey no se mostró tan molesta, parecía preocupada y mientras ambas daban un paseo pues casi habían sido echadas de la casa por un rato para no molestar le dijo:

—Es la peor pesadilla de las novias, querida Audrey, que la dejen plantada a una ene l altar y eso le ha pasado a la señorita...quién iba a decirlo. Una joven tan guapa y de buena familia... Esto parece cosa de brujerías o de envidia.

—OH no lo creo, las primas de la señorita son encantadoras.

—Pero su novio no pudo llegar, nadie sabe si está enfermo o si se murió algún familiar o simplemente se asustó.

—De todas formas, pudo avisar antes, y no permitir que la pobre señorita Beatrice fuera sola a la iglesia. Ella no merecía eso... fue muy cruel —respondió Audrey.

—Sí, eso es verdad, pero quiero saber cómo arreglarán este escándalo porque cuando un hombre te deja plantada... no te recuperas.

Audrey abrió sus grandes ojos color miel y parpadeó inquieta. 

—Por eso han llamado al doctor, debe darle algo para calmar los nervios y el disgusto. Ha sido algo terrible . Ninguna novia merece esto, eso lo sé, aunque ahora dicen que los solterones hacen estas cosas y que nadie sabía que era un solterón...¿ cómo es que hay un compromiso con un caballero chiflado como ese? Y desconsiderado, además.

Audrey pensó que era simplemente un falso caballo o un hombre loco y despreciable. Abandonar a la señorita y engañarla, hacerle creer que llegara tarde por un problema familiar y luego no aparecer... debió ir personalmente para avisar, pero claro, era una cobardía dejar plantada a una mujer e ir a hablar era justamente lo opuesto.

El ama de llaves fue a buscarlas.

—deben entrar todas, hay trabajo que hacer—les dijo y al ver a Audrey la detuvo.

—No vayas a ver a la señorita Beatrice, sé cuánto la estimas, pero ahora ella pedido no ser molestada por nadie. Ha bebido un té y se ha ido a dormir. No ha querido almorzar siquiera... todo el banquete de bodas desperdiciado. Oh, qué crimen... 

Audrey obedeció y vio el jardín decorado para la ocasión y el pastel de bodas que había estado en la mesa y había desaparecido de repente como algunos ornamentos.

—Audrey, aguarda... tu labor de ahora en más será avisar que no habrá visitas. No importa quién sea. Nadie será recibido en estos días.

—Así lo haré, señora Espeth—respondió la doncella y se dirigió a la puerta para cumplir su cometido, pero el ama de llaves la detuvo.

—Ahora no, muchacha, ve a las cocinas, se ha dado la orden que podemos comer el banquete y tirar lo que sobre. Una verdadera pena. Un crimen—insistió el ama de llaves que solía decir que era un crimen tirar comida habiendo tanto menesteroso necesitado en Londres.

************
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Lejos de los jardines, Sir Edward hablaba con su esposa sobre la tragedia ocurrida a su pobre hija. 

Estaba fuera de sí.

Había entregado parte de la dote y ahora ese infeliz plantaba a su hija en el altar...

—Edward, ¿qué haremos ahora?

Lady Amelia había bebido un refrigerio y se había sentado para evitar llorar, pero sabía que pronto debía ir a consolar a su hija y antes debía enterarse de lo ocurrido.

—Esto es indignante. No sé cómo podremos enfrentarlo.

—¿Por qué ocurrió esto? Os entregó una carta, qué decía. ¿Qué ha pasado? Por favor, dime la verdad. Le habéis entregado parte de la dote y eso es muy serio. Nos ha estafado y se ha burlado de nosotros... nuestra hija fue humillada y todos fuimos humillados y sé que no habrá boda ¿verdad?

Su esposo se movió de un lado a otro inquieto.

—¿Y crees que podría confiar en ese hombre de nuevo? Ha roto el compromiso, me ha enviado una carta diciendo que no habrá boda. Lo ha hecho de la forma más cruel e infame. 

—Oh dios mío es un estafador.  ¿Se robó la dote y huyó?

—No lo sé, no creo que... es todo muy confuso. Pero si no habrá boda debe devolver la dote que le entregué. Sin embargo, eso no es lo peor... son las consecuencias de este plantón, de este insulto para nuestra hija. 

Lady Amelia miró a su marido horrorizada.

—Querido, eso es lo peor, pues ¿qué será de ella ahora? Su reputación se ha arruinado por completo. ¿Por qué, por qué ese hombre hizo esto?

—Es mi culpa, debí investigar sobre ese hombre en vez de permitir... es un estafador, un hábil ladrón y no devolverá el adelanto de la dote porque hizo esto por esa razón, enamoró a nuestra hija solo para robarse nuestro dinero.

—¿Quieres decir que ese caballero del norte era un vil cazafortunas?

Su esposo asintió, sin ocultar su disgusto al ver a su esposa al borde del desmayo pues lo que más temía había ocurrido.

—Cómo nos engañó ese hombre, ¿cómo actuó su papel a la perfección y se hizo pasar... quieres decir que tampoco es el conde de Rochester? ¿Pero sus abogados, sus amistades? ¿Todo era falso?

—Temo que sí, no hay otra explicación.

—Creí que era un solterón y que...

—Eso también pensé yo querida. Pero ni el más mañoso solterón habría hecho tanto daño a nuestra hija dejándola plantada en la iglesia.

—Pero él parecía tan entusiasmado, tan enamorado...

—Solo quería su dote.  Ha desaparecido dejando una estúpida carta diciendo que lo lamentaba, pero no está por ningún lado.

Lady Amelia se dejó caer en un sillón.

—Nos engañó, a todos... no puede ser, debe pagar por lo que hizo. Jamás creí que fuera capaz de tanta maldad.

Maldad, locura, oportunismo, de todo se dijo del novio que había plantado a la señorita y Audrey pensó que era el hombre más odioso del mundo.

Y nadie podía entender, ni Audrey, cómo durante meses ambos jóvenes habían mantenido un alegre flirteo donde se vio al señor Cavendish muy interesado en la beldad pelirroja y los hermosos ojos verdes de la señorita Beatrice.

Ella era hermosa, y delicada y de una familia muy importante del sur, tenía todo lo necesario para convertirse en su esposa.

Pero como era un solterón decidió recular como un cobarde y desistir de la boda.

¿Pero podía ser un caballero tan insensato, tan cambiante y además de todo un ladrón? Porque sir Edward le había entregado una parte de la dote durante la fiesta de compromiso mientras ambos firmaban un acuerdo.

—Debes exigirle que haga una declaración para salvar el honor de nuestra hija.

Sir Edward miró a su esposa y dijo que hablaría con su abogado sobre eso.

—Voy a buscar a ese malnacido, lo buscaré y lo obligaré a que me devuelva cada céntimo de la dote que le entregué o lo acusaré de robo y estafa. 

Lady Amelia tembló al pensar en lo ocurrido, no podía creer que ese caballero fuera capaz de tanta maldad. 

—Querida, es un día terrible y ni siquiera puedo pensar con claridad, pero mañana iré a ver a mi abogado o lo citaré aquí. Ese hombre no se burlará así de nuestra hija ni de nuestra familia.

—Por supuesto, es lo correcto ¿pero ¿qué decía la carta que os envió?

El caballero se puso tenso. Era un hombre alto, corpulento y fuerte como un caballo. Jamás había tenido ni un resfriado en su vida, pero de pronto se sintió enfermo de odio.

—Dijo que no podía casarse con nuestra hija ahora, pero lo haría más adelante cuando estuviera listo y que lo perdonara. Que luego hablaría conmigo en privado. Pues diantres, que no quiero hablar ni una palabra con ese sinvergüenza.  

—¿Eso os dijo? No puedo creerlo.

—Ni yo querida.

***********
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La mitad de Londres comentó la tragedia ocurrida a la bella señorita Marshall y unos cuantos se horrorizaron al conocer los detalles de lo sucedido a una señorita de buena familia por culpa de un vil estafador.

La forma en que sus padres fueron timados, y obligados a firmar un contrato y retribuir una parte de la dote era la parte más infame que se supo luego, con el correr de los días dejando el nombre de sir Richard Cavendish por los suelos.

Todos hablaban pestes del caballero y se conmovían por la hermosa novia plantada en el altar y decían que solo un loco solterón podía hacer algo semejante. Qué injusticia, cuánta maldad y vileza.

El dolor de la joven, la tristeza, y la humillación sufrida era realmente inmerecida e insoportable.

Y al enterarse, muchas novias comenzaron a usar amuletos el día de su boda, y recurrir a todo aquello que diera suerte, un trozo de tela, una medalla de algún santo, una cruz... lo que fuera. 

Y muchas comenzaron a tardar más de lo razonable solo para cerciorarse de que el novio hubiera llegado a la iglesia. Fue costumbre de entonces que en vez de pensar oh, es el día más feliz de mi vida, el día de mi boda, qué felicidad, todas pensaran en la pobre novia abandonada plantada con la iglesia llena de invitados y se hiciera un rezo especial deseando que tal desgracia no le ocurriera.

Solo la prima de la señorita Beatrice, la joven Elaine Hughes fue capaz de mencionar que Beatrice no había llevado los amuletos días después en una reunión de té donde se habló sin parar de la tragedia de su prima plantada en el altar.

—Oh no digas tonterías, no fue por un amuleto. 

—¿Y qué fue entonces?

Todas sus primas reunidas en un té no pudieron evitar hablar de lo sucedido, pero entonces guardaron silencio y hablaron en voz baja para que nadie más escuchara, nadie más que ese grupo de amigas y primas de Beatrice que habían ido a Londres a ser testigos de su boda.

—Fue una tragedia, no hablen de ello—dijo Claire.

—Es verdad, pero creo que todo es muy claro. El novio está loco, o fue poseído por un espíritu maligno de la mansión del norte.

—Pues eso no justifica que le hiciera tanto daño a Beatrice, ella no merecía eso. 

—No, no lo merecía. Debemos ir a verla, conversar con ella, tratar de que olvide todo esto.

—La pobre Beatrice está muy mal, quisimos ir a verla, pero los tíos no reciben visitas, me lo dijo su doncella ayer. No recibirán a nadie por unos días hasta decidir qué harán.

—Oh es realmente trágico.

—Yo moriría si me pasara algo igual.

—Es como la leyenda de la dama abandonada a pasos del altar. Luego enloquece y maldice a todas las novias que estaban el día de su boda.

—Oh cállate Eloise, deja de recordar historias siniestras de fantasmas. Beatrice no es así, se alejó llorando y me dio mucha pena que le pasara esto. No lo merecía.

—Es verdad, lo siento no quise...

—¡Mejor cállate!

********* 
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El doctor Brown fue a visitar al señor Marshall como este le pidió. 

Era el abogado de sir Edward y también un viejo amigo, el mismo que dijo con cautela que era necesario firmar un acuerdo antes de la boda para evitar que un joven de mediana fortuna se apoderara de la dote de su hija y luego la abandonara. Por alguna razón no le había gustado nada la elección de la señorita. No le agradaba Cavendish, era un sujeto callado, nada sociable y con modales deficientes por su propia introspección. No entendía cómo un sujeto tan desagradable había llegado a conquistar a una mujer como la señorita Beatrice Marshall y la había convencido de casarse con él y vivir en su mansión helada del norte. Una mansión de esas que solo servía para los amantes de las historias de terror y los que seguían la moda de los espiritualistas, obsesionados con la invocación de fantasmas y otras almas atormentadas de este mundo.

Guardó silencio y escuchó a sir Edward y le dijo cuánto lo lamentaba.

—Quiero que encuentre a ese hombre, que lo busque y lo encuentre y exigirle que devuelva la dote que le entregué.

—¿Usted entregó una dote, sir Edward?

El caballero dijo que se sentía como un tonto.

—Fue para poder firmar un acuerdo nupcial, lamento no haberle consultado, es que no estaba usted aquí y tuve que hablar con un amigo al respecto.

—¿Firmó un acuerdo nupcial antes de la boda? ¿Tiene usted una copia de ese documento?

—Me temo que no, abogado.

—Recuerda usted lo que decía? ¿Por qué firmó ese acuerdo?

—Para evitar que mi hija fuera estafada luego de la boda, vaya ironía... pero supongo que él aprovechó ese asunto para quedarse con el dinero y huir pues no estuvo aquí en el último ensayo de la boda y creo que se ha marchado porque no es quien dice ser.

El abogado guardó silencio y luego de dejar una pausa preguntó si estaba seguro de eso.

—Temo que sí, por desgracia. Ha desaparecido sin dejar rastro y eso solo puede significar que me estafó. Mucho lo temo porque ese hombre llegó de repente y conquistó a mi hija y la convenció de esa boda, al punto que se volvió imposible si no cedíamos a sus caprichos.

—Sir Edward, creo que debe usted denunciar a ese sujeto.

—No... sería un horrible escándalo para mi hija, solo diremos que estaba enfermo, que tenía un pariente enfermo... y por eso se marchó. Le ruego que sea discreto, intente recuperar la dote, pero sea prudente... sospecho que nos ha dejado señas falsas.

—Por supuesto que investigaré eso.

El caballero escribió las señas en su tarjeta para encontrara a Richard Cavendish, pero intuía que era inútil. Lo habían timado... lo sospechaba, lo temía.

—También le dejaré la tarjeta con las señas de los abogados que firmaron el mencionado documento. Fui a su despacho hace dos semanas... todo fue demasiado precipitado. Le dejo también una fotografía por si alguien reconoce a este tunante. 

No quiso dar más detalles, estaba disgustado y furioso con su hija por haberlo convencido de aprobar esa boda, una boda a la que se opuso desde el principio. Pero como pasa a menudo, las mujeres tontas se dejan seducir por astutos cazafortunas que les dicen palabras bonitas y de un amor eterno y perfecto.

—Muy bien, es todo cuanto necesito y seré discreto con este asunto, se lo aseguro.

El caballero asintió y se alejó bastante molesto por tener que pasar por todo eso por haberle hecho caso a su hija o mejor dicho a su esposa... cuando le advirtió que Beatrice era una descarriada que necesitaba casarse. Algo que era cierto, pero al menos pudo elegir mejor pretendienta.

Qué desgracia. Era un castigo a su propia estupidez. Se confió solo porque había conocido al tío del caballero y pensó que se parecía y que los Cavendish de Warlock Hall eran una familia respetable de ese hermoso paraje en el .

Una semana después recibió una carta de su abogado y se sentó para leerla. 

“Estimado sir Edward, lamento tener que confirmarle sus tristes sospechas. Las señas que me dejó son falsas. El único Richard Cavendish que existe en la ciudad es un anciano solterón de setenta años, que mencionó tener siquiera un sobrino soltero que se corresponda con la fotografía que le entregué. 

Al igual que los abogados... tampoco existen. 

Es como un fantasma. Él y sus cómplices. Ninguno ha dejado su nombre real y jamás estuvo en el hotel el joven de la foto.

Puedo investigar este asunto en profundidad, pero me llevará tiempo. 

Debe decirme que lo intente y confirmarme si le interesa seguir la investigación. 

Atentamente. Doctor Robert Flint”

El caballero escribió una misiva agradeciéndole su tiempo, pero no quería investigar el asunto ahora pues su prioridad era acompañar a su hija en ese difícil momento y volver a su hogar.

Luego de despachar la carta le dijo a su lacayo que sacara los pasajes para regresar al día siguiente a Leighton Manor. 

No podía hacer nada más.
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Segunda parte

El secreto de Beatrice
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Leighton Green 

.De nuevo en su aburrido hogar. 

¿Había algo peor que regresar con la capa caída y un montón de regalos y maletas a cuestas? Se preguntó la señorita Beatrice mirando todo a su alrededor triste y furiosa. 

La conversación de sus padres esa mañana era igualmente patética.

—¿Qué haremos con los regalos querido?—preguntó su madre, siempre tan práctica.

Escuchó que su padre decía.

—Puedes darle un uso o venderlos... lo que os plazca. O guardarlos para la próxima boda de nuestra hija, y rezaremos para que esto no vuelva ocurrir.

Su madre dijo que no era justo.

—No es mi culpa.

—Por supuesto, es mi culpa haber dejado que esa consentida nos convenciera de hacer las cosas según su parecer. Por supuesto. 

—Fue una mala idea, desde el comienzo. Querido, debemos olvidar lo que pasó. Por nuestra hija... ella ha de sentirse mucho peor. Ha sufrido la peor pesadilla de una jovencita.

—Pues espero que todos aprendamos de esta serie de errores porque todo estuvo mal hecho desde el comienzo y tú tienes la culpa. 

—OH no es justo que me digas eso, después de todo lo que he tenido que soportar de ti...

Beatrice se alejó más incómoda que antes y decidió dar un paseo a caballo. Lo necesitaba más que nada. Era lo único que la calmaba últimamente. Sus padres no hacían más que pelear casi todos los días por su boda fallida, sin pensar que ella se había llevado la peor parte y estaba triste y nadie de esa casa le hacía caso. Sus padres peleando, mientras el tonto de su hermano se había quedado en Londres holgazaneando.

¿Qué se iba a imaginar que ese guapo joven resultaría ser una criatura tan despreciable? Robarse la dote o parte de ella había sido un acto deplorable y también el desaparecer como un fantasma sin siquiera despedirse.

Maldito hombre...

Mientras cabalgaba azuzó a su caballo furiosa y pensó en Richard Cavendish. 

Maldita sea, no podía sacárselo de la cabeza. 

Le había jurado que la amaba y ella como una tonta le había creído...

Beatrice lloró y cabalgó sin detenerse hasta agotarse como hacía todos los días desde su llegada.

No tenía consuelo, lo había perdido todo y sus padres seguían peleando todos los días como dos niños pensando quién se había equivocado al aceptar esa boda.

Regresó al establo y volvió andando. 

Necesitaba tomar aire y disfrutar los últimos días de otoño que llegaban a su fin. 

Lo había perdido todo y lo sabía y apenas podía estarse quieta.

De pronto vio aparecer a su doncella con cara de susto.

La pobre parecía un ratón asustado y no pudo menos que reírse. La primera risa en muchos días...

—Ven
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